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Resumen: La riqueza informativa, la facilidad del acceso a los datos estadísticos y la 
desagregación territorial del Censo de Población y Viviendas del año 2001 fueron 
características que, entre otras, permitieron difundir la información geodemográfica como 
hasta entonces no había sido posible en España. Al mismo tiempo, desde el inicio del siglo 
XXI se han producido unas transformaciones sin precedentes en el orden social, económico 
y sobre todo espacial que no quedaron reflejadas en este último censo y actualmente son 
responsables de los procesos y las dinámicas de mayor trascendencia socioterritorial: 
crecimiento residencial y urbano, ampliación de las áreas de influencia de las ciudades, 
nuevos modos de vida, inmigración, etc…  
                                                 
1 Este trabajo se ha desarrollado en el marco del proyecto I+D financiado por el Ministerio de Ciencia e 




Pese a existir organismos municipales y autonómicos encargados de generar 
información estadística que permiten en periodos intercensales describir y explicar parte de 
estos procesos desde una perspectiva cuantitativa, éstos no alcanzan a ofrecer una 
información tan variada, fiable y desagregada como la del Censo de Población y Viviendas 
de 2001. Sin embargo, la revisión continua del Padrón Municipal de Habitantes puede, 
puntualmente, desempeñar esa función o al menos ofrecer una serie de indicadores que 
muestren la evolución más reciente de algunos procesos socioterritoriales.  
La presente comunicación, tomando como ejemplo la ciudad de Alicante, pretende 
analizar, comparar y correlacionar a escala intraurbana la evolución de indicadores 
sociodemográficos realizados con la población por sexo, edad y nacionalidad, según el 
Censo de Población 2001 y el Padrón Municipal de Habitantes de 2008, en concreto: la 
edad media, el cociente niño-mujer, el índice de vejez, el índice de juventud, el índice de 
dependencia, el índice de reemplazo, la razón de masculinidad y la proporción de población 
extranjera. En definitiva, se trata de aplicar un método sencillo y accesible que refleje los 
cambios más recientes para el estudio sociodemográfico de una ciudad.  
 
Palabras clave: Alicante; Padrón municipal de habitantes; indicadores demográficos. 
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1. Los cambios geodemográficos recientes a nivel municipal e inframunicipal  
Los cambios geodemográficos en las sociedades están motivados 
fundamentalmente por los tres componentes que conforman la dinámica demográfica: 
fecundidad, mortalidad y movimientos espaciales de población. Estos procesos, 
interdependientes, son los responsables de las actuales estructuras poblacionales y 
desempeñan un papel muy relevante en la conformación y en las relaciones entre 
sociedades y territorios. Actualmente los procesos vinculados a la movilidad geográfica 
y al envejecimiento de la población son sin duda los fenómenos geodemográficos que 
más interés suscitan en las sociedades occidentales. En ese sentido, las diferencias en el 
reparto espacial de estos procesos tienen en las ciudades y en las áreas metropolitanas 
una incidencia muy relevante, especialmente cuando se considera, entre otros, la 
segregación social o la accesibilidad a la vivienda por parte de una población cuyas 
características sociodemográficas y modos de vida se definen por una gran 
heterogeneidad. Heterogeneidad que aumenta en la medida que estos espacios cuentan 
con más funciones y usos del suelo. 
Desde un punto de vista cuantitativo, el estudio de los cambios geodemográficos 
tiene en el Censo de Población y Vivienda de 2001 la fuente más accesible, más fiable, 
más rica en información y más desagregada. Además, la información del Movimiento 
Natural de la Población y de la Estadística de las Variaciones Residenciales también 
contribuye a ese propósito. Por otra parte, la revisión anual del Padrón Municipal de 
Habitantes constituye una valiosa base de datos actualizada y puede convertirse en un 
instrumento de análisis geodemográfico de máxima utilidad para la investigación y para 
la gestión municipal (Vinuesa et al., 1997). Ello puede constatarse al considerar el grado 
de desagregación con la que se ofrece información: la sección censal. 
 
2. Fecundidad, mortalidad y cambios residenciales en un contexto demográfico 
post-transicional 
En general, en las sociedades post-transicionales ni la fecundidad ni la mortalidad 
resultan fenómenos determinantes en el crecimiento de las poblaciones (Reher, 2004). 
En el caso concreto de España, pese a asistir en los últimos años a un aumento 
coyuntural de la fecundidad, inducida en parte por un mayor comportamiento natalista 
de la población extranjera laboral, aunque ésta no deja de ser testimonial (Gozálvez et 
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al., 2008), y muy difícilmente puede llegar a garantizar el reemplazo generacional. «Si 
las mismas condiciones de vida actúan también sobre la población inmigrante, este 
diferencial en las pautas del movimiento natural se suavizará con el tiempo» (Godenau, 
2009:34). Esta tendencia, propia de los actuales regímenes demográficos, se observa 
también para el caso de la ciudad de Alicante, pues entre 1998 y 2007 (periodo 
caracterizado por un fuerte aumento de la inmigración) las tasas de fecundidad se han 
incrementado notablemente. Así, la Tasa General de Fecundidad ha pasado de 33,78% a 
43,38%, casi diez puntos de diferencia en menos de diez años. Dichos valores tienen 
igualmente continuidad si se considera el Índice Sintético de Fecundidad o Número 
Medio de Hijos por Mujer, cuyo valor ha pasado de 1,12 a 1,42 en el mismo periodo, 
aunque aún dista de asegurar el reemplazo entre generaciones. Si a esta dinámica de 
aumento de la fecundidad se introduce el efecto de la estructura por edades resulta 
interesante constatar cómo se han incrementado las diferencias de nacimientos entre las 
mujeres más jóvenes: 8 puntos entre las madres de 15 a 19 años y casi 14 puntos entre 
las de 20 y 24 años (figura 1).  
 
Figura 1. Medidas de la fecundidad en la ciudad de Alicante: 1998-2007 
 
Fuente: IVE. Movimiento natural de la población 1998 y 2007. Elaboración propia. 
 
Mientras, las tasas para las edades siguientes guardan correspondencia entre los 
dos años estudiados, a excepción de las mujeres entre 35 y 39 años cuyo diferencial 
alcanza más de 23 puntos, manifestando así el retraso de la maternidad como tendencia 
iniciada décadas atrás. Con todo, estos cambios en la fecundidad reflejan un 
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estancamiento en la Edad Media de ser madre: 30,46 años y 30,55 años, 
respectivamente. Ello invita a reflexionar sobre el papel que ha desempeñado la 
inmigración laboral reciente respecto a la fecundidad, especialmente en el 
mantenimiento de la edad media de ser madre en un contexto general de envejecimiento 
de la población. 
El aumento de la esperanza de vida al nacer es un fenómeno compartido por las 
sociedades post-industriales desde hace bastante tiempo y en buena medida muestra el 
grado de bienestar social que puede llegar a alcanzar el conjunto de una sociedad. Así 
mismo, el aumento de la esperanza de vida a edades cada vez mayores manifiesta el 
progresivo envejecimiento de la población y el retraso de la mortalidad, con todas las 
consecuencias sociales, económicas y territoriales que ello conlleva (Gènova, 2009). En 
ese sentido, la Tabla de Mortalidad es el mejor instrumento para conocer las 
condiciones de mortalidad de una población (Vinuesa et al., 1997). De esta manera, y 
para el caso de la ciudad de Alicante, los resultados obtenidos para los años 1998 y 
2007 no hacen sino corroborar -aunque con las debidas precauciones dadas las bajas 
cifras absolutas que se manejan- la tendencia al retraso de la mortalidad específica por 
edades, la disminución de la probabilidad de defunción a edades jóvenes, el aumento de 
la probabilidad de supervivencia a edades cada vez mayores y por último una mayor 
expectativa de vida. Como ejemplo baste considerar que en Alicante la esperanza de 
vida al nacer en 1998 era prácticamente de 80 años para los dos sexos, y transcurridos 
nueve años la cifra se sitúa en 82 años (figura 2). Se puede observar cómo dichas 
diferencias se mantienen también a edades más avanzadas, de modo que una persona 
que en 2007 tenga 65 años tiene, al menos en teoría, una expectativa bastante elevada de 
alcanzar más de 85 años. Queda pues de manifiesto que en los últimos años la reducción 
de la mortalidad a edades más altas y el consiguiente aumento de la longevidad, el 
incremento de la supervivencia y la reducción de la mortalidad entre la población adulta 
han contribuido al envejecimiento de la población. 
El análisis de los comportamientos migratorios de la población, el efecto que en la 
población urbana y rural desempeñan los procesos de accesibilidad funcional y 
metropolización, y la adscripción territorial de la población cuestionada por la 
expansión de la movilidad individual, son cuestiones muy vigentes en los actuales 
estudios de población (Módenes, 2008). La movilidad de la población ha sido sin duda 
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el fenómeno que más ha contribuido en Alicante al aumento demográfico. Según la 
Estadística de Variaciones Residenciales los saldos migratorios son en general 
positivos, pero cabe distinguir entre los distintos ámbitos geográficos para advertir sus 
principales diferencias. 
 
Figura 2. Tablas de mortalidad de la población en la ciudad de Alicante: 1998-2007 
 
 
Fuente: Ayuntamiento de Alicante, oficina del padrón municipal de habitantes. IVE. Movimiento 
natural de la población 1998 y 2007. Elaboración propia. 
 
En primer lugar puede hablarse del impacto negativo que la suburbanización ha 
provocado en la ciudad en cuanto a la pérdida de efectivos. Si se atiende a los saldos 
migratorios del municipio de Alicante respecto al resto de los municipios de la 
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Comunidad Valenciana, se podrá observar cómo durante el periodo 1999-2008 (cuadro 
1) se produce un saldo negativo con respecto a ese mismo ámbito. Especialmente esto 
es así a partir de 2003 cuando el aumento de población en el área metropolitana de 
Alicante alcanzaba cifras importantes, así como también una importante puesta en valor 
del suelo urbano en los municipios limítrofes con la capital (Valera, Añó, Sánchez, 
2007). Pasado ese tiempo, puede advertirse cómo las pérdidas se suavizan (en 2008 hay 
un saldo negativo de sólo -1.925 personas), lo que podría explicarse por los efectos 
negativos de la crisis económica, que supone posponer el cambio de residencia, y por lo 
tanto, la salida y/o formación del hogar. 
 
Cuadro 1. Estadística de Variaciones Residenciales en el municipio de Alicante 
 INMIGRACIONES (procedentes de) 
 
EMIGRACIONES (con destino a) 
 
Año TOTAL C.Valen. Otr. CC.AA Extr. TOTAL C.Valen. Otr. CC.AA Extr. SALDO 
1999 7.431 3.599 3.434 398 6.620 4.359 2.261 … 811 
2000 8.473 4.122 4.035 316 6.882 4.431 2.451 … 1.591 
2001 7.866 3.613 3.969 284 6.196 3.989 2.207 … 1.670 
2002 11.213 5.117 5.629 467 9.214 5.531 3.400 283 1.999 
2003 11.517 5.129 5.959 429 10.332 6.287 3.886 159 1.185 
2004 16.980 5.187 5.965 5.828 10.757 6.420 4.078 259 6.223 
2005 16.731 5.133 5.612 5.986 11.273 6.661 4.302 310 5.458 
2006 17.651 5.368 5.702 6.581 12.936 7.887 4.659 390 4.715 
2007 19.740 5.694 6.132 7.914 15.113 8.388 5.289 1.436 4.627 
2008 15.794 5.134 5.019 5.641 15.198 7.059 5.376 2.763 596 
 















1999 272.432  2.675 2.415 260  
2000 276.886 4.454 2.758 2.330 428 4.026 
2001 283.243 6.357 3.042 2.420 622 5.735 
2002 293.629 10.386 3.085 2.366 719 9.667 
2003 305.911 12.282 3.310 2.518 792 11.490 
2004 310.330 4.419 3.494 2.401 1.093 3.326 
2005 319.380 9.050 3.531 2.471 1.060 7.990 
2006 322.431 3.051 3.688 2.436 1.252 1.799 
2007 322.673 242 3.662 2.556 1.106 -864 
2008 331.750 9.077     
Fuente: IVE. Estadística de Variaciones Residenciales. Padrón municipal de habitantes. 




En segundo lugar, la siguiente tendencia se vincula con los saldos que se 
mantienen con otras comunidades autónomas. En la ciudad de Alicante se registran 
saldos positivos todos los años analizados (1999-2008) excepto en el último, reforzando 
la tradición de la ciudad como receptora de población de otras provincias españolas.  No 
obstante, y según el volumen que alcanzan estos efectivos, hay que señalar la poca 
representatividad, respecto a décadas anteriores, que en la actualidad tienen estos saldos 
migratorios. El saldo migratorio negativo con las otras autonomías en 2008 (-357), es 
una cifra baja, aunque puede ser indicativa de que la “tradicional inmovilidad 
residencial” de una población autóctona se vea desbordada por una movilidad laboral 
que lleve implícito el cambio de residencia (Terrén, García; 2005), aunque este cambio 
de signo migratorio también se puede explicar por movimientos migratorios de retorno. 
En tercer lugar se constata que las migraciones internacionales han sido en 
Alicante las responsables de los incrementos demográficos. Hasta tal punto ha sido 
numerosa la llegada de inmigrantes extranjeros y tan poco relevante las emigraciones al 
exterior, que el portal del Instituto Valenciano de Estadística no ofrecía hasta 2002 la 
información de las salidas hacia el extranjero. Así, y con saldos anuales con el 
extranjero superiores a 5.000 personas entre 2004 y 2007 (cuadro 1), puede afirmarse el 
carácter definitorio de estos movimientos de población en la actual estructura 
demográfica del conjunto de la ciudad y de determinados barrios. No obstante conviene 
recordar que desde mediados de la década del 2000, se observa un progresivo descenso 
en el saldo migratorio con el extranjero hasta registrar 2.256 personas en 2008, ello es 
un claro indicador de que los espectaculares registros de llegadas en años anteriores se 
ven compensados por el aumento de emigraciones hacia el extranjero, bien sea por 
emigraciones de retorno, búsqueda de mejores perspectivas en el extranjero o incluso 
por subregistros de la fuente.  
No obstante, y en relación con las variaciones residenciales, conviene prestar 
atención a las posibles deficiencias que presentan dichas fuentes. Así, existen trabajos 
(Martí y Ródenas, 2004), (Salom y Casado, 2007), (Bayona, Domingo y Gil, 2008) en 
los que sus autores tienen en cuentan las diferencias entre el padrón continuo, la 
estadística de variaciones residenciales y las migraciones netas. Para el caso de 
Alicante, las migraciones netas -la diferencia entre el crecimiento anual de la población 
observada en el padrón de habitantes y el saldo natural obtenido con el movimiento 
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natural de población- registran en la mayoría de los años estudiados un volumen 
superior al saldo migratorio obtenido con la estadística de variaciones residenciales 
(cuadro 2). Dichos contrastes podrían tener explicación con la fiabilidad de las fuentes, 
especialmente teniendo en cuenta que, pese a las correcciones y ajustes introducidos por 
los servicios de estadística de las comunidades autónomas o del INE (García y Sánchez, 
2001), no todas las personas que abandonan una ciudad y cambian de lugar de 
residencia se dan de baja en los registros municipales. Así, es frecuente que se 
produzcan sobregistros en el número de habitantes, habida cuenta de la necesidad que 
tienen los ayuntamientos de contar con más ciudadanos de cara a su financiación. Sin 
embargo, cabe remarcar de nuevo que ha sido la población extranjera la que en los 
últimos años ha contribuido de modo más efectivo en el reciente crecimiento 
demográfico. 
 
3. Reparto de la población, maternidad, edad media y extranjeros en los barrios 
Previo al estudio del reparto de los cambios demográficos a nivel de barrio en la 
ciudad de Alicante, se han seleccionado y obtenido del Padrón de Habitantes de 2008 
una serie de indicadores, en su mayoría estructurales, que permiten comprender e 
identificar los barrios donde los cambios han sido más significativos entre 2001 y 2008.  
De esta manera, se ha elegido el Coeficiente de Correlación de Pearson ya que 
permite relacionar dos variables cuantitativas con independencia de la escala de medida 
de la variable. El resultado de los valores ofrecido por este indicador, puede agruparse 
entre aquellas variables que se vinculan y tienen gran relación en el conjunto de la 
ciudad y las que no.  
Así, para el año 2008, se puede observar cómo la evolución de la población entre 
2001 y 2008 (el único indicador dinámico) se relaciona positivamente con: la Tasa de 
Maternidad, el Índice de Juventud, el Índice de Dependencia de la población joven, el 
Índice de Reemplazo de la población activa, la Razón de Masculinidad y la población 
extranjera. Por otro lado, este mismo indicador se relaciona negativamente con los 
elevados registros en: la edad media, el Índice de Vejez, el Índice de Dependencia de la 
población vieja y la población autóctona (los nacidos en el municipio de Alicante, los 
nacidos en otros municipios de la provincia y los nacidos en otras comunidades 
autónomas). Así, tras una selección de variables y teniendo en cuenta las 
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interdependencias que se producen entre ellas, se han analizado a nivel de barrio la 
evolución y la distribución que ofrecen algunos de estos indicadores para el periodo 
2001-2008: la variación anual de la población, la tasa de maternidad (fecundidad), la 
edad media (juventud-envejecimiento) y la movilidad de población (extranjeros). 
 
Cuadro 2. Cociente de Correlación de Pearson
2
 
 EMT EVO TM IJ IV IDJ IDV IRP RM EXT NAL NAP NAC 
EMT 1 -0,61 -0,81 -0,88 0,96 -0,91 0,94 -0,58 -0,72 0,05 -0,35 0,70 0,20 
EVO -0,61 1 0,69 0,71 -0,46 0,57 -0,48 0,57 0,47 0,26 -0,12 -0,33 -0,15 
TM -0,81 0,69 1 0,68 -0,7 0,87 -0,61 0,58 0,64 0,24 0,11 -0,64 -0,36 
IJ -0,88 0,71 0,68 1 -0,8 0,81 -0,84 0,45 0,46 -0,22 0,35 -0,4 -0,03 
IV 0,96 -0,46 -0,7 -0,8 1 -0,85 0,96 -0,41 -0,67 0,17 -0,43 0,66 0,12 
IDJ -0,91 0,57 0,87 0,81 -0,85 1 -0,76 0,47 0,57 -0,1 0,4 -0,57 -0,28 
IDV 0,94 -0,48 -0,61 -0,84 0,96 -0,76 1 -0,38 -0,63 0,21 -0,37 0,58 -0,01 
IRP -0,58 0,57 0,58 0,45 -0,41 0,47 -0,38 1 0,69 0,51 -0,07 -0,69 -0,44 
RM -0,72 0,47 0,64 0,46 -0,67 0,57 -0,63 0,69 1 0,37 0,05 -0,76 -0,38 
EXT 0,05 0,26 0,24 -0,22 0,17 -0,1 0,21 0,51 0,37 1 -0,77 -0,33 -0,36 
NAL -0,35 -0,12 0,11 0,35 -0,43 0,4 -0,37 -0,07 0,05 -0,77 1 -0,15 -0,22 
NAP 0,7 -0,33 -0,64 -0,4 0,66 -0,57 0,58 -0,69 -0,76 -0,33 -0,15 1 0,33 
NAC 0,2 -0,15 -0,36 -0,03 0,12 -0,28 -0,01 -0,44 -0,38 -0,36 -0,22 0,33 1 
 
Edad Media (EMT) 
Tasa de crecimiento 
anual acumulado 
(EVO) 
Tasa de maternidad 
(TM) 

























































Índice de vejez (IV) 
Índice de dependencia 
de la población joven 
(IDJ) 
Índice de dependencia 
de la población vieja 
(IDV) 
Índice de renovación 












































Razón de masculinidad 
(RM) 
Proporción de extranjeros sobre la población total: (EXT) 
Proporción de población nacida en el municipio de Alicante: (NAL) 
Proporción de población nacida en otro municipio de la provincia: (NAP) 





Rm   
Fuente: INE. Censo de población 2001. Padrón de habitantes 2008. Elaboración propia. 
 
                                                 
2 El Coeficiente de Correlación de Pearson puede interpretarse de la siguiente manera: 
r=1 Relación directamente proporcional: hay correlación positiva, si una variable aumenta, la otra lo hace 
en la misma medida. 
r=-1 Relación inversamente proporcional: hay correlación negativa, si una variable aumenta, la otra 
disminuye en la misma media, y viceversa.  
r=0 no hay correlación lineal. 
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Mapa 1. Barrios de la ciudad de Alicante y población en 2008 
 
Fuente: INE. Padrón de habitantes 2008. Ayuntamiento de Alicante. Elaboración propia. 
 
3.1 Crecimiento demográfico y aparición de nuevas centralidades 
Entre 2001 y 2008 el crecimiento anual acumulado de la población de Alicante ha 
sido del 2,22%, aunque dicho dinamismo no oculta la existencia de unos barrios cuyos 
registros han sido negativos o quedan muy lejos de la media municipal. Estos últimos 
espacios se localizan mayoritariamente en los lugares más centrales y consolidados de la 
ciudad, sin que ello implique que estos barrios no dejen de ser el centro de referencia 
urbano, y en buena medida, los espacios donde gravitan los principales medios de 
transporte, vías de comunicación y desplazamientos cotidianos. Aún así, y atendiendo 
únicamente al incremento de habitantes por barrios, en 2008 ya se aprecia la 
consolidación de nuevas centralidades residenciales que años atrás quedaban en la 
periferia (Garbinet: con el 17,20% de incremento y 9.999 habitantes), eran lugar de 
segundas residencias (Playa de San Juan: el 12,73% y 16.673 habitantes) o eran barrios 
de acogida del éxodo rural y en la actualidad lugar de residencia de extranjeros (Colonia 
Requena: 15,07% y 2.375 habitantes). En cualquier caso y partiendo de un incremento 
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generalizado de la población, se advierten diferentes ritmos de crecimiento. Frente a un 
espacio central relativamente homogéneo y estancado en su crecimiento (aunque con 
excepciones), se aprecia una periferia urbana con mayor dinamismo demográfico; lo 
que sin duda establece la necesidad de transporte que garantice la movilidad cotidiana 
surgida como consecuencia de la puesta en valor de nuevo suelo urbano y de la 
aparición de nuevas centralidades residenciales que se añaden a las ya existentes. 
 
Mapa 2. Variación anual de la población acumulada en los barrios de Alicante 2001-2008 
 
Fuente: INE. Censo de población 2001. Padrón de habitantes 2008. Elaboración propia. 
 
3.2 El crecimiento moderado de la maternidad 
La tasa de maternidad en la ciudad de Alicante registra incrementos muy discretos 
si se considera el aumento de población experimentado entre 2001 y 2008. Así, durante 
este periodo se ha pasado de una tasa del 17,97% al 20,01%, es decir, 2,04 puntos de 
diferencia. A ese respecto cabe recordar la correlación que mantiene este indicador con 
las estructuras demográficas jóvenes, de ahí que bajo esta premisa se pueda observar 
cómo las tasas de maternidad más elevadas se localizan en los espacios más periféricos 
de la ciudad. No obstante, conviene señalar algún matiz, ya que algunos de estos barrios 
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que en 2001 tenían los mayores registros, en 2008 continúan albergándolos aunque se 
aprecian reducciones en las tasas, por ejemplo Virgen del Remedio ha pasado del 
37,27% al 33,25% o Colonia Requena del 35,00% al 31,18%.  
 
Mapa 3. Distribución de la Tasa de Maternidad  en los barrios de Alicante 2001-2008  
 
Fuente: INE. Censo de población 2001. Padrón de habitantes 2008. Elaboración propia. 
 
Como contraposición a esta situación, existen barrios centrales, eminentemente 
envejecidos, que, aún teniendo unas bajas tasas de maternidad en ambos años, éstas han 
experimentado un ligero aumento: el Ensanche de la Diputación, uno de los más 
poblados de la ciudad y que además ha perdido población, ha registrado en estos años 
un incremento de un punto en su tasa de maternidad: de 11,03% a 12,04%. Esta 
situación permite plantearse si no se está asistiendo, aunque de modo poco apreciable, a 
una ligera recuperación del crecimiento natural de los espacios más consolidados de la 






3.3 Las grandes diferencias en el reparto de la edad media de la población 
Al igual que sucede con otros indicadores demográficos, el aumento de la edad 
media de la población en Alicante ha experimentado un ritmo de crecimiento menor que 
el aumento de su población; baste recordar que la tasa acumulada de crecimiento de la 
población se correlaciona negativamente con una elevada edad media.  
 
Mapa 4. Distribución de la edad media  en los barrios de Alicante 2001-2008  
 
Fuente: INE. Censo de población 2001. Padrón de habitantes 2008. Elaboración propia. 
 
Así, la diferencia entre 2001 y 2008 se sitúa aproximadamente en un año y medio, 
al pasar de una edad media de 39,73 años a 41,29 años. Pese al aumento, este estrecho 
margen puede relacionarse con el peso de la inmigración laboral, que se caracteriza por 
su juventud, aunque no por ello no se deja de tender hacia un progresivo envejecimiento 
de la población alicantina y a unos contrastes muy acusados en el reparto de la edad 
media por barrios. Como es de esperar, las mayores edades medias se concentran 
fundamentalmente en los barrios más céntricos y antiguos de la ciudad, mientras que 
aquéllos que se localizan en la periferia urbana y/o los que han experimentado los 
mayores crecimientos demográficos registran las menores edades medias. Como 
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ejemplo destaca la reducción de la edad media en el barrio Centro, pues pese a ser el 
más viejo de la ciudad, ha pasado de 48,00 años a 47,85 años; mientras que el barrio 
más joven: Garbinet, ha aumentado ligeramente su edad media: de 31,81 años a 32,65 
años. En ambos casos se trata de barrios muy poblados, especialmente este último, que 
reflejan las principales tendencias en cuanto a la estructura por edades de la población; y 
también por sexos, si se considera la correlación positiva que mantiene una baja edad 
media con una elevada razón de masculinidad.    
 
3.4 El peso de la población extranjera y los contrastes en su distribución 
Como ya se ha podido observar anteriormente, la población extranjera ha sido la 
responsable en el aumento del número de habitantes en la ciudad de Alicante y en el 
aumento del Índice de Reemplazo de la población potencialmente activa. Los 
extranjeros han pasado de representar el 4,35% (12.390) de la población total en 2001 al 
14,44% (47.915) en 2008. No obstante y en cuanto a su distribución por barrios, destaca 
su asimetría como principal característica. Existe una línea transversal de norte a sur 
(desde Ciudad Jardín hasta el Ensanche de la Diputación) que divide en dos a la ciudad. 
Casi todos los barrios que quedan hacia el oeste y suroeste de la ciudad se caracterizan 
por tener una presencia reducida de esta población y siempre por debajo de la media 
municipal. En cambio hacia el este y noreste la presencia de extranjeros es mucho 
mayor. Los barrios emplazados en las proximidades del Centro Histórico, los antiguos 
polígonos de viviendas que antaño absorbieron el éxodo rural y los barrios litorales con 
bastantes viviendas en alquiler, suponen los espacios más poblados por extranjeros. 
Dicha descripción se ajusta bastante a la distribución de los inmigrantes en 2001, ya que 
el Casco Antiguo: 10,73%, Colonia Requena: 10,39%, Sidi Ifni-Nou Alacant: 8,87% o 
Playa de San Juan: 8,42% registran las mayores proporciones de esta población. Algo 
similar sucede en 2008, si bien las diferencias en la distribución de los extranjeros se 
han intensificado mucho, tal y como registra la desviación típica: 8,69. Así, son los 
polígonos de viviendas donde los promedios alcanzan los mayores registros (Colonia 
Requena: 45,98%, Virgen del Remedio: 31,42 o Juan XXIII: 27,91%), coincidiendo 
además con la existencia de algunos lugares socialmente muy degradados en su interior 
y que se vinculan con las dificultades en el acceso a la vivienda por una parte de este 
colectivo. En definitiva, entre 2001 y 2008 se ha asistido a un crecimiento muy 
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significativo de los extranjeros en Alicante, pero los desequilibrios en su reparto son, 
junto a las transformaciones que han introducido en las estructuras poblacionales, la 
principal característica geodemográfica. 
 
Mapa 5. Distribución de la población extranjera  en los barrios de Alicante 2001-2008  
 
Fuente: INE. Censo de población 2001. Padrón de habitantes 2008. Elaboración propia. 
 
4. Conclusiones 
Con la información demográfica obtenida en los portales del Instituto Nacional de 
Estadística y del Instituto Valenciano de Estadística, se ha analizado a escala municipal 
y de barrios la fecundidad, la mortalidad y los movimientos espaciales de población 
relacionados con el cambio de residencia en Alicante. Destaca, en relación con la 
dinámica demográfica de las sociedades post-transicionales, un aumento de la 
fecundidad y un estancamiento de la edad media de la maternidad, en ambos casos el 
papel de las mujeres inmigrantes es definitorio. Así mismo, y en cuanto al 
envejecimiento, resalta la reducción de la mortalidad a edades cada vez más altas, lo que 
supone un aumento de la probabilidad de supervivencia y por lo tanto una mayor 
esperanza de vida, en las edades más avanzadas. El conocimiento de estas tendencias 
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puede llegar a ser de suma importancia de cara a futuras planificaciones en cuanto a la 
dotación de infraestructuras y/o de servicios para esta población.  
En relación a los movimientos residenciales de población, son tres las 
características que más inciden en la población de Alicante. En primer lugar, la 
suburbanización metropolitana ha deparado unos saldos negativos con respecto a este 
ámbito, aunque en la actualidad este fenómeno comienza a desacelerarse como 
consecuencia de las dificultades en el acceso a la vivienda. En segundo lugar, los saldos 
migratorios que se mantienen con otras provincias españolas son positivos, si bien 
puede intuirse en el último año cómo los registros han sido negativos. En ese sentido, la 
movilidad residencial inducida por la búsqueda de mejores perspectivas laborales o las 
migraciones de retorno pueden explicar este proceso. En tercer lugar, los saldos 
migratorios positivos con el extranjero justifican el crecimiento demográfico en el 
conjunto de la ciudad, pero al igual que sucede con los movimientos interiores de 
población, éstos comienzan a disminuir, siendo probablemente la crisis económica la 
que en parte explique las causas de esta situación. No obstante, y respecto a las fuentes 
estadísticas de información, conviene recordar las diferencias que se producen al 
comparar las variaciones entre las migraciones netas (obtenidas con el padrón continuo 
y el movimiento natural de la población) y los saldos migratorios (estadística de 
variaciones residenciales), pues se observa un crecimiento mayor de las migraciones si 
se consideran las dos primeras fuentes que si sólo se considerara a la tercera, con lo que 
podría llegar a identificarse un sobreregistro del padrón y/o un subregistro de la EVR. 
A nivel de barrio y con la información del Censo de 2001 y del Padrón de 2008, 
se han elegido una serie de variables que, tras una selección previa mediante el Cociente 
de Correlación de Pearson, muestran cuál ha sido la evolución de los indicadores que 
mejor representan el reparto de la actual dinámica y estructura de la población en la 
ciudad de Alicante. La variación anual acumulada de la población, la tasa de 
maternidad, la edad media, y la proporción de extranjeros evidencian unos cambios y 
una distribución bastante similar a la de otras ciudades medias españolas de similares 
características y que cuenten con espacios urbanos bien diferenciados: centro histórico, 
ensanche, polígonos de viviendas y periferia. Por último, puede concluirse que esta 
comunicación tiene un carácter abierto, ya que la utilización de fuentes cualitativas y la 
consideración de otros indicadores (actividad, instrucción, nacionalidad o vivienda, 
Ernesto Cutillas 
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entre otros) pueden contribuir a un enriquecimiento del presente trabajo de cara a 
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